
San Cristóbal de la

P o r  E u g e n i o  B l a n c o

E L  25 de ju lio de 1515, fun­
daba e l Adelan tado D iego 
Velázquez, en la costa Sur 
de la  Is la  de Cuba, cerca de 

ia boca del R ío  O n ica jina l, que 
desagua en la ensenada de Bata ba­
ñó. esta C iudad de San Cristóbal 
de la Habana, que un año más 
tarde íué trasladada a la  costa N or­
te, jun to al puerto que Sebastián 
de Ocam po denom inó Carenas, 
cuando fondeó y carenó en él sus 
frág iles  carabelas.

Poco después, en 1519, contraíase 
una casa de horcones y hojas de 
palm a, destinada a prim era Ig les ia  
y Parroquia, la  que quem aron los 
p iratas en 1538.

P o r  acuerdo del Cabildo de esta 
C iudad, se comenzó a fabricar nue­
vam ente en 1550, con la  poca ren ­
ta  de fáb rica  que existía, algunos 
arb itrios y  las limosnas del vecin ­
dario, no term inándose hasta 1571 
con e l legado que dejó  Juan de 
Roxas, uno de los más ricos veci­
nos, que en d iferentes épocas había 
sido A lcalde.

Esta Ig les ia  y Parroqu ia  en su 
segunda época ocupó el propio lugar 
de la  p rim itiva , en parte de lo que 
actualm ente es P laza de Arm as y 
P a lac io  del D istrito  Central.

T om ó el nombre de Parroqu ial 
M ayor a l establecerse la Parroqu ia 
de l Espíritu Santo y las auxiliares 
del C risto del Buen V ia je  y Santo 
A n ge l Custodio.

Cuando casi había transcurrido un 
siglo, se reed ificó por e l lim o. Obis­
po Juan de Santo M atía  y  en 1738 
fué enriquecida con cuantiosas a lh a­
jas por e l lim o. Obispo Lazo  de 
la  ,  Vega.

E X P L O S IO N  D E L " IN V E N C IB L E " 
E l 30 de jun io de 1741, al ocurrir 

en bahía la voladura del gigantesco 
navio  el “ Invencb ile” , debido al in ­
cendio producido por un rayo en 
los 400 quintales de pólvora que 
guardaba en sus pañoles, cuar­
teáronse las paredes de la P a rro ­
quial M ayor, declarándose en ruina.

A n te  aquella amenaza que alejaba 
a los fie les  de los O fic ios Divinos, 
e l lim o. Obispo M orell de Santa 
Cruz la  clausuró, trasladándola pro- 
v'c*nm«lmente a la Ig les ia  de San 

g  ^ ^ m ^ ^ ^ id ie n d o  ios

P IL L A  ¿ E  SA N  IG N A C IO
Jn las postrimerías del siglo X V I I ,  
lim o . Obispo de Cuba, D iego

elino de Compás tela, que tantas 
»ras y e ^ -w -  as grandiosas ejecutó 

durant*- fecundo episcopado, ad ­
quirió u- terreno en el lugar cono­
cido p>r la C iénaga, donde se le- 
van ta lan  unas chozas de humildes 
pescado; es, con el plausible fin  de 
estábil cer un Colegio d irig ido por 
la  Com pañía de Jesús.

E l Obispo Com pos tela ordenó la 
constiucción de una E rm ita  dé gua­
r o  dedicada a San Ign acio  de Lo- 
'o la , e invitó a sus ínclitos hijos 
» ¡establecerse en esta Ciudad.
"A fines de 1704, habiendo fa lle - 
ido en agosto e l esclarecido P rc- 
.do, de quien tan grata m emoria 
enen que guardar los cubanos, a rri­
aban a estas playas, procedentes 
Q; M éxico, los PP . Francisco D íaz 
P im ien ta y  Andrés Reciño, ambos

nativos de la Habana, tom ando po­
sesión del terreno, E rm ita, alhajas, 
etc., pero, como tardaba la  licen­
cia para establecerse de fin itivam en­
te en  ésta, regresaron a M éxico.

P o r  aquella época, e l sacerdote 
habanero Pbro. G regorio  D ía z  A n ­
gel, tam bién se propuso fundar un 
Colegio consagrado a San José, ba­
jo  la dirección de los Padres Je­
suítas.

Aunque su fortuna no era  sufi­
c iente para  esta empresa, venciendo 
las d ificu ltades y calladam ente, tra­
tó  de cobrar un adeudo, a  cambio 
del cual obtuvo una fin ca  valuada 
en $40.000, que rentaba cinco mil 
pesos anuales, donativo  que ra t if i­
có en  1724.

L a  Ucencia para establecerse los 
Jesuítas íué otorgada en 1727, vo l­
v iendo a tomar posesión del ¡jolav, 
E rm ita, etc., adquiriendo m ás terre­
no y continuando las obras con d i­
ferentes donativos.

L a  prim era p iedra de la Iglesia 
se co locó y bendijo e l 19 de marzo 
de 1748 por el lim o. Obispo Lazo 
de Vega , con la asistencia del G o­
bernador de la Isla , C ap itán  G ene­
ra l Francisco C agiga l de la Vega.

D os años más tarde, iniciáronse 
las obras de la C ap illa  de Nues­
tra  Señora de Loreto  y de un co­
leg io  que se titu ló  la  Casa de L o ­
reto, que fué dedicada solemnemente 
e l 5 de diciembre de 1755, por el 
rimo. Obispo Pedro A. M orell de 
Santa Cruz.

Y a  para 1767, época en  que se 
decretó  por el gobierno la expulsión 
de los Jesuítas, estaba concluido 
e l colegio y muy adelantadas las 
obras de la Iglesia.

E R E C C IO N  DE 
L A  C A T E D R A L

P or  R ea l Cédula de 1772, desti­
nóse e l Colegio a Sem inario  y  la 
Ig les ia  a Parroquial M ayor, conti­
nuándose las obras con e l caudal 
dejado por los esposos Barrutia- 
Recabaren, el Pbro. Pedroso y el 
producto de los terrenos vendidos al 
G obierno, las que se term inaron  en 
1777, haciéndose la  traslación  de la 
Parroqu ia l M ayor el 10 de diciem­
bre del propio año.

En 1787 fué erig ido e l Obispado 
de la  Habana, pero hasta 1793 no 
se exp id ió la R ea l Cédula.

A l crearse e l Obispado de la Ha- 
4^  ’.ia, la  Parroquial M ayor se desti-

a Catedral y  aquélla quedó uni- 
a ésta, conociéndose desde en­

tonces con el nom bre de Parroqui\ 
del Sagrario de la  Catedral.

Después de ciento tre in ta  y  cinco 
años, e l 8 de enero de 1926, fué 
e levada  esta Diócesis a  Arzobispado, 
designándose com o prim er Arzobis­
po de ella al esclarecido cubano 
.Hmo. Sr. Don M anu el R u iz  y R o­
dríguez, poeta insigne y  orador no­
table, que ocupaba la Diócesis de 
P in a r  de l Río, de la  que es en ir 
actualidad Adm inistrador Apostóli­
co. *

E ntre las obras de A rte  antiguo 
que atesora nuestra Catedral M e­
tropolitana, destácase prim eram ente 
e l A lta r  M ayor, construido en Ita ­
lia  con un costo de $20.612, siendo 
tom ador todos los m etales del m is­
m o del suntuoso tem plo de M inerva. 

U n  cuadro p in tado sobre bronce

en 1748, catorce años antes de des­
cubrir Colón la Am érica.

U n  trono m anifestador, de plata 
m aciza, donado en 1866 por la  ve­
nerab le dam a señora M aría  Teresa 
S an ta  C ruz de O viedo, construido 
en  M adrid  con un costo de $25.000, 
e l que se usaba an tiguam ente en 
las tradicionales procesiones de Cor­
pus Christi. y en la  actua lidad  tan 
sólo en e l M onum ento de Jueves 
Santo.

Candelabros y adornos de plats 
m uy antigua, ornam entos y relica­
r ios de filigrana de extraord inario 
v a lo r  artístico y cuadros a l óleo de 
fam osos pintores. L a  p in tu ra de la  
p arte  a lta  del coro y  techo fueron 
ejecu tadas en 1822 y  23, por los in ­
signes artistas José P erovan y  y Juan 
B . Verm ay.

Recientem ente, nuestro m áxim o 
tem plo  ha sido ob jeto  de grandes 
re fo rm as  en su in terior, gracias a 
la  labor que viene rea lizando en el 
C abildo Catedral, su adm inistrador 
y Canón igo Rectora l Ilm . Sr. G u i­
lle rm o González Arocha, esclarecido 
sacerdote cubano, insigne patriota 
y  elocuente orador sagrado, que ocu­
pó un escaño en la  C ám a ra  de R e­
presentantes al establecerse la  R e ­
pública, desde donde lib ró  grandes 
batallas en favor de la  patria , y  que 
durante treinta años fu é  párroco de 
A rtem isa, y a quien e l autor de 
este traba jo  agradece los datos para 
e l m ismo.

IM A G E N  DE 
S A N  C R IS T O B A L

E xtraord inaria  ha s ido en todas 
las épocas, la devoción que los ve ­
cinos de la Habana han  tenido a l 
Ín c lito  y  m ilagroso San  Cristóbal.

L a  actual imagen, an te la  cual 
h an  desfilado las generaciones de 
tres siglos, es venerada  desde 1633 
en  que fué traída de Sev illa  por 
D on  M artin  Andú jar, con un costo 
de m il doscientos pesos y  un real.

S iendo demasiado grande, se or­
denó recortarla, encontrando en el 
pecho de la m isma un documento 
en el que Andú jar pedía  rogasen 
a D ios por su alm a, acordando e l 
C ab ildo aplicarle cien misas.

Esta  imagen, por la  que tan  m ar­
cada devoción sienten los habane­
ros, es expuesta tan  sólo a l público 
e l d ía  16 de noviem bre, festividad 
de San Cristóbal, fech a  en  la que 
los vecinos de la  C iudad, siguiendo 
la  trad ic ión  de sus antepasados, sa­
len  de sus hogares m uy de mañana, 
sin pronunciar una sola palabra 
desde que abandonan el lecho, d i­
rigiéndose a la C ated ra l para asis­
tir  a la llam ada m isa de los mudos, 
que se celebra a las seis a. m. y  
form u lar sus peticiones a l glorioso 
P a tron o  de la  H abana, asistiendo 
luego a las grandes solemnidades 
relig iosas en las que o fic ia  el P re ­
lado  con el Cabildo y  desfilando 
últim am ente por el h istórico Tem ­
plete.

Habana


